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        Emmanuelle de Maupassant vive con su esposo (encargado de preparar té y pastel de frutas) y ama las mascotas peludas de la variedad de cuatro patas (expertos en juguetes ruidosos y golosinas de tocino).

      

        

      
        Regístrate en el boletín de Emmanuelle, para ver los nuevos lanzamientos, obsequios y las historias detrás de escena, entregados directamente a tu bandeja de entrada.

      

        

      
        www.emmanuelledemaupassant.com
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        Agrega esta maravillosa serie a tu biblioteca y prepárate para leer hasta altas horas de la noche.

      

      

      
        
        La guía de la dama para el escándalo

        La guía de la dama para el engaño y el deseo

        La guía de la dama para provocar a un conde de Transilvania

        La guía de la dama para ganar el corazón de un Highlander

        La guía de la dama para el muérdago y el caos

        La guía de la dama para el amor en los mares del sur

      

      

    

  

  
    
      
        
          
          

          
            La guía de la dama para ganar el corazón de un Highlander

          

          Emmanuelle de Maupassant

        

        
          
            [image: ]
          

        

      

    

    
      
        
        Traducción de Elizabeth A. Marin

      

      

    

  

  
    
      
        
          [image: ]
        

      
    

  

  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo uno

          

        

        
          
            [image: ]
          

        

      

    

    
      
        
         Castillo Dunrannoch, Rannoch Moor, Escocia

        20 de diciembre de 1166

      

      

      En la torre norte del castillo, el fuego estaba a punto de arder por última vez. Las velas estaban apagadas.

      El joven que caminaba por la habitación giró de nuevo sobre sus talones. —Juraste darme los privilegios de un verdadero hijo, pero estos años de lealtad no significaron nada.

      Malcolm Dalreagh luchó por contener su ira. —Soy tu jefe y me obedecerás, como has jurado lealtad desde que eras un niño. —Ningún otro se atrevería a hablar con él como lo había hecho su hijastro esa noche. Solo por el bien de su difunta esposa trató de aplacar al canalla.

      —Sí, veo como son las cosas. Estás ciego ante la ambición de Ragnall y el engaño que corre por su sangre, pero escucha los rumores de cómo murió su hermano, sin nadie para testificar sino el propio Ragnall.

      La voz de Malcolm se mantuvo firme. —Crece el rumor donde los hombres sienten envidia. El hecho es que la alianza es para el bien del clan. Con el padre de Ragnall muerto, él tiene la propiedad de Balmore y buscará esposa. Podemos asegurar un matrimonio sin demora.

      —Si esa es la forma de hacerlo, dale a Sorcha o Hilda. Mis hermanas son solo uno o dos años más jóvenes que Flora, y su compromiso conmigo se acordó hace años, tras la muerte de mi padre. —Calder frunció el ceño—. Entonces te sentaba bastante bien, pero veo que era una promesa vacía, un voto para poner a mi madre en tu cama.

      Inclinándose sobre la mesa, Malcolm apretó los puños. —Cuídate, Calder. Brina era una mujer excelente y lamento tanto su muerte como la de la propia madre de Flora. No me tomo esta decisión a la ligera, pero puede ser y lo será. Sabes tan bien como yo, estos son tiempos inciertos, y podemos fortalecer la posición del clan. Los MacDonald y los Douglas han tenido hambre de apoderarse de nuestra tierra desde la época de mi abuelo, cuando Camdyn repartió Balmore y Dunrannoch entre sus hijos. La división no hizo nada por detener su rivalidad, y el clan ha sido todavía más débil por ello.

      Calder entrecerró los ojos. —Todavía no entiendo tus ansias por casar a tu hija con el hijo de puta de una ramera. Escuché que ella fue una hermosa vista al final, y su amante al lado.

      En tres zancadas, Malcolm agarró a Calder por el cuello, con las mejillas brillantes de rabia. —Sostén tu lengua o te cortaré la cabeza, hijo por juramento o no. Los pecados de la madre de Ragnall fueron castigados lo suficiente como para recordarlos en tus inmundos labios.

      Calder, jadeando por aire, se aferró a las manos del anciano en su cuello, intentando apartarlas, pero la ira del jefe le daba fuerzas.

      Con un gruñido final, Malcolm apartó a su hijastro y luego se dirigió a la chimenea, mirando fijamente las moribundas brasas.

      —Nuestro nuevo rey es testarudo y está decidido a recuperar el control de Northumbria. Se habla de una alianza con Francia. Si William se alza contra Henry, no podemos unirnos a la refriega como estamos. Para sobrevivir a una batalla de este tipo, debemos estar hombro con hombro con cada Dalreagh, unidos de corazón bajo la misma bandera. Los hombres de Ragnall lo seguirían hasta las profundidades del infierno si él lo mandara.

      Pasándose una mano por la frente, el jefe del Clan Dalreagh pareció de repente mucho mayor que sus cincuenta años. —El matrimonio tendrá lugar la noche de Hogmanay y dentro de un año Ragnall volverá para repetir sus votos y llevará a Flora al lecho nupcial. Ella será suya, te guste o no, y cuando llegue el día en que se convierta en Laird de Dunrannoch y jefe en mi lugar, doblarás la rodilla, al igual que ella.
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      Arriba, donde las sombras se aferraban más densamente, el rostro pálido presionado contra el hueco en las tablas del suelo se retiró.

      No amaba a su hermanastro, pero Flora había aceptado durante mucho tiempo que el compromiso era su deber. ¿Y ahora qué era esto? Un escalofrío recorrió su corazón.

      Aunque su mente era suya y su alma permanecería con Dios, como había enseñado el padre Gregory, su cuerpo pertenecería a su esposo.

      Un hombre conocido por su salvajismo en el campo de batalla.

      Que había dicho que no se detendría ante nada para obtener lo que deseaba.

      Aunque su vida había estado protegida, Flora no era lo bastante tonta para creer que él la deseaba.

      Pero, ¿la titularidad de Dunrannoch y la jefatura del clan unido? Por eso, un hombre tomaría por esposa a quien viniera con el premio, incluso a una doncella escuálida que apenas entraba en su condición de mujer.

      ¿Y si ella fallaba en complacerlo?

      Flora hizo una oración silenciosa para nunca tener que averiguarlo.
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        Capilla, patio interior del castillo Dunrannoch

        Tarde, 31 de diciembre de 1166

      

      

      El viaje había durado solo dos horas y el suelo, aunque helado, había proporcionado una base segura para la montura de Ragnall. Él y todos sus hombres habían sido bienvenidos en Dunrannoch. El gran salón estaba adornado con guirnaldas de verde, los hogares brillaban cálidos y las mesas estaban generosamente abastecidas. Se habían observado todos los honores y cortesías y Malcolm había hecho su primer brindis por sus invitados de Balmore.

      Sin embargo, Ragnall no podía ignorar su creciente malestar.

      Algo dentro de Dunrannoch andaba mal.

      La novia que estaba ante él con los ojos bajos no era ni una niña ni una mujer. La edad perfecta dirían la mayoría de los hombres. Una edad en la que una mujer podía moldearse al gusto de un hombre, y esta parecía lo suficientemente mansa, aunque estaba más delgada de lo que él hubiera querido y tenía una mirada dolorida.

      Fue un alivio que su padre la considerara demasiado joven para la cama, porque Ragnall no tenía apetito por un bocado tan suave. Otro año podría traer más carne a sus huesos, pero en cuanto a si se convertiría en una digna castellana para su casa, eso estaría por verse. La mujer que tenía las llaves de cada puerta necesitaba más fuerza de la que aparecía en este pequeño ratón.

      Cuando el monje les pidió que se enfrentaran, hizo la señal de la cruz a lo largo del tartán de Dalreagh y luego les ató las muñecas. —Como este nudo, seréis atados, desde este momento en adelante y mientras viváis. Que los votos nunca se vuelvan amargos en sus bocas.

      Ragnall apretó la mandíbula. El matrimonio era un contrato, puro y simple, para otorgarle Dunrannoch tras la muerte de Malcolm.

      Todos lo llamarían jefe, todos los Dalreagh que susurraban que había dejado a su hermano morir en el páramo después de caerse de su caballo; todo hombre que se había burlado del destino de su madre y que había cuestionado la legitimidad de su sangre.

      Si era de Broderick, solo Dios lo sabía, pero su melena oscura y sus ojos azules habían bastado para convencer a su padre de que lo mantuviera bajo su techo. La fortuna había dictado que el amante de su madre tenía los mismos tonos brillantes de fuego en su cabello que la propia Vanora.

      El monje les indicó que se arrodillaran y Ragnall volvió a mirar a su novia. Aunque sus trenzas estaban atadas alrededor de su coronilla y cubiertas con un velo fino, era evidente que era del mismo color.

      Un mechón perdido, rojizo, rizado para tocar el arisaid clavado en su hombro. Su cabello se veía bien contra el tartán rojizo con hilos verdes, el largo de la tela caía por su espalda y se ceñía alrededor de su cintura de niña.

      Quizá fuera solo eso, esa viveza en su color, lo que despertaba su inquietud. ¿Su madre se había visto así el día de su boda?

      Se preguntó qué veía Malcolm cuando miraba a su hija: la esposa con la que se había casado hace veinte años, o la mujer a la que se decía que amaba de verdad: la madre de Ragnall, Vanora. 

      Mejor que se hubiera casado con Malcolm en lugar de su hermana, pero no tenía ningún mérito en mantener esos pensamientos. El pasado estaba hecho.

      —Con estos votos, sus vidas están unidas como una sola.

      Los ojos de la chica revolotearon para mirar al monje mientras pronunciaba las palabras de compromiso. 

      —Con estas manos os abrazaréis como marido y mujer. Con estas manos sostendrás a los hijos e hijas con los que Dios los bendiga.

      El nudo omnipresente en el estómago de Ragnall se tensó.

      Sí, que Dios me bendiga con los hijos que necesita este clan.

      Su propio padre había sido un tirano, que apenas mostraba amor por Alasdair, y mucho menos por el hijo cuyo nacimiento quedó para siempre en duda. Ragnall había prometido durante mucho tiempo que sería diferente cuando tuviera su propia familia. Haría todo lo que estuviera en su poder para asegurar la comodidad de su esposa, y ella le daría lo que necesitaba a cambio.

      Parecía lo suficientemente mansa, dispuesta a obedecer, a cumplir con su deber. Querría más que eso, por supuesto, pero todas las cosas se podían lograr con tiempo. Su afecto vendría cuando viera lo importante que era su matrimonio para él. Su propia felicidad dependía de ello y del legado del clan. No repetiría los errores de su padre.

      La mirada de la chica había bajado ante la mención de niños y se mordió el labio, pero cuando el hombre santo la instó en su propia respuesta, ella levantó los ojos para encontrarse con los de Ragnall y él reconoció más que timidez. Quizás un destello de desafío, aunque templado por el miedo.

      Ciertamente, el rubor en sus mejillas era favorecedor; ella podría llegar a ser una belleza.

      —Ragnall, Laird de Balmore, ¿acepta a esta mujer como suya? ¿Promete protegerla, satisfacer sus necesidades físicas y engendrar en ella los hijos ordenados por el Señor?

      —Sí. — Ragnall se dirigió a todos los que presenciaron el compromiso: el padre de la chica y los demás—. Doy todo lo que un esposo da a una esposa, hasta mi último aliento.

      Volviendo la mirada a su novia, se sorprendió al verla mirándolo fijamente con los labios entreabiertos. A pesar de su modestia, las palabras la afectaron.

      Por Dios, si la besaba ahora, juraría que se abriría a él. En lo profundo de sus labios sintió un dolor intenso y dejó que su imaginación se demorara en su boca.

      Desde el otro lado de la habitación llegó una tos brusca de su padre, sacándolo de su ensueño.

      Tenía una promesa que cumplir, y un año completo antes de descubrir cuán dispuesta estaba la moza.

      No era un matrimonio por amor, pero vería bien a la mujer que iba a ser su esposa, y tal vez habría más placer en ello de lo que se atrevía a esperar.
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      Flora se volvió por vigésima vez contra la almohada y se preguntó si sería la única que seguía despierta.

      El bullicio del pasillo se había calmado hacía algún tiempo. Se había quedado en el primer piso, con uno de los muchachos más nuevos del establo llevando con orgullo galletas de mantequilla y sal, un bollo negro y un ladrillo de turba. Después de eso, los hombres se volvieron desenfrenados y ella cortésmente se excusó, sabiendo que la cerveza eventualmente los alcanzaría.

      La mayoría caería inconsciente donde yacían. Era lo mismo cada año. Por la mañana, los encontraba tendidos sobre bancos y mesas, agarrándose la cabeza con dificultad. Un buen plato de gachas de avena normalmente lo solucionaba. 

      Apenas podía evitar estar despierta, por supuesto. A partir de esta misma noche, ya no era simplemente Flora Dalreagh, hija del jefe de su clan; ella era una mujer prometida.

      ¿Y el hombre para ser su marido? A pesar de que era un primo lejano, ella solo lo había visto una vez antes, y entonces era demasiado joven para darse cuenta, pero había mucho de lo que tomar nota hoy, y todo lo que dijeron sobre él parecía ser cierto.

      Más alto y ancho que cualquier otro, se comportaba como el guerrero que era, y había una dureza en él que ella no había visto en otros hombres, como si pudiera llegar atrás y desenvainar su espada en cualquier momento.

      Como si no pensara nada más que en abrir y cortarle la cabeza a quien estuviera más cerca.

      Probablemente lo había hecho en muchas ocasiones, en el campo de batalla. Se preguntó brevemente a cuántos hombres había matado. No es que importara si eran cien o quinientos. Un alma enviada en batalla no era lo mismo que una vida tomada en circunstancias normales. Era simplemente la forma de las cosas. Cada clan tenía que proteger a los suyos. 

      Aun así, imaginarlo hizo que se le revolviera el estómago.

      ¿Qué le hacía eso a un hombre?

      ¿Alguien podría ser el mismo después de haber derramado sangre?

      Siendo mujer, nunca lo sabría, porque su deber era para con su padre, ayudar a administrar el castillo. Había trabajado duro antes de que llegara la nieve, asegurándose de que se dispusieran provisiones para pasar los meses de invierno, conservando, curtiendo y ahumando lo que pudieran; almacenando el resto.

      Su deber era para con su padre y su clan.

      ¿Y ahora?

      Otro deber sería de ella, no solo como hija sino como esposa, y eso hizo que su estómago se revolviera un poco más.

      Ella era inocente, por supuesto; incluso Calder nunca la había presionado para que renunciara a lo que ambos habían anticipado que sería suyo con el tiempo. De todas las mujeres solteras del castillo, probablemente sabía mucho menos que la mayoría, pero sabía más que nada, gracias a Maggie.

      Su doncella roncaba sonoramente en su catre, habiendo bebido más que un poco de cerveza ella misma. Antes de desmayarse, había tenido más de unas pocas opiniones para compartir sobre Ragnall Dalreagh, no todas ellas desfavorables. Al escuchar a Maggie hablar, el compromiso no parecía tan malo, y ciertamente mejor que el matrimonio que Flora había estado esperando con Calder.

      Flora se volvió de nuevo, apartando las piernas del espacio frío al pie de la cama.

      Dentro de un año, no estaría sola en la cama y Maggie no estaría en el catre de la esquina.

      Otra oleada de náuseas la recorrió.

      Maggie le había dicho lo
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